
Una Decana de voz profunda 
Mercedes Terrén tenía una voz grave, profunda, que impactaba. Recuerdo la primera vez 
que la escuché: ella daba una charla en el curso de ingreso a la Universidad. Creo que 
era su último mes como Rectora, y retornaba a dirigir la Facultad de Ciencias de la 
Educación y de la Comunicación Social en la que yo comenzaba.  
 
Fue decana mientras fui alumna y también cuando me convertí en profesora. Así supe 
que le gustaba tratar personalmente con estudiantes y docentes. Catalogaba de “ariscos” 
a los que nos negábamos a interrumpirla en su despacho para saludar. Pero más allá de 
esos y otros retos habituales, tenía un especial aprecio por quienes conformábamos la 
Facultad. Éramos como su familia y hacía lo que entendía que era mejor para la 
institución. A mí me recomendó para dos trabajos en los que estuve varios años, y 
escuché a otros profesores contar que frente a dificultades económicas obtuvieron su 
ayuda monetaria para salir adelante.  
 
Con un carácter firme y muchas veces intransigente, Terrén hacía propio el lema “Ciencia 
a la mente y virtud al corazón”. 
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